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SINIUM 
A N O S I N E U 5 D E A G O S T O D E 1 - 9 . O S N U M . I"7 
iobre "los fWYÍSOWS del IOFYGIIÍF" 
(A. LOS L E C T O R E S D E SINIUM) 
Señores: ¿Leísteis aque l l a c a r t a que en el 
n.° 10 me d i r i g i ó Un Logaritmo?¿Visteis como 
se la contes tó D. Anauj¿ Y ahora habéis obser-
vado el si lencio de aque l señor? ¿S-i ha visto 
j a m á s un J u d a s más refinado bajo la capa de 
un buen Cir ineo? De n i n g u n a mane ra , señores. 
E l señor Un Logaritmo hizo como que defender à 
Los Previsores del Porvenir c u i d a n d o , empero , 
de dejar una b recha por donde pudiese e n t r a r 
el enemísr». Esto se ve bien claro con las fra¬ 
ses a l t a m e n t e enérg icas -de l Sr . Anauj y que , 
sin e m b a r g o de zaher i r la dignidad, de Un Lo-
garitmo, no han sido contestadas por el i n t e r e -
sado. ¿No lo creéis asi? Pues b ien : ¿acaso no es 
esto confés i r à voz en g r i t o que ese señor Un 
Lagaritmo es un vendido al oro de la Sociedad 
del Sr . Anauj? ¿No ve en tal cosa una e m b o s -
cada el oj . menos perspicaz? An te este añadido 
al sistema de ca t equ iza r de 1). Anau j mi d e -
t e r m i n a c i ó n se ad iv ina . ¿Quién no se ha fijado 
en la salsa de hipérboles con que el Sr . Anau j 
me presenta sus a r g u m e n t o s (que no califico 
por no d i scu t i r ; pero que es bien c ie r to que no 
nie han convencido)? En todo el trascurso de 
sus car tas vense concesiones enfát icas y es tupen-
das que dan so lemnidad á la expres ión. Allá 
en su ca r t a ab ier ta u.° 4 escribe el Sr . A n a u j : 
En la página 37 <iel primer folleto se habla, del 
aumento y multiplicación factible ó segura de 
socios, de un modo asombroso, por no decir fa-
buloso. ¿Lo oís? De uu modo asombres», por no 
deci r fabuloso. ¿No debe saber el Sr Anauj 
que lo recauda io eu el p r imer año no fue 
100 .000 pesetas como se suponía en aquel a r t í -
culo hecho antes de cer ra r el a ñ o , sino 190 .000? 
?No ve que la hipótesis que al l í se h izo de c e -
r r a r el segundo año con 2 0 0 . 0 0 0 pesetas t a m -
bién ha resul tado m u y cor ta , pues á los 19 me-
ses de recaudación (fecha en que escribía don 
Anauj) y a tenían 5 5 0 . 0 0 0 y hoy Los Previsú-
res t ienen deposi tadas eu el Banco de España 
1.030 0 0 0 pesetas cap i t a l que en el a r t í c u l o 
c i tado se suponía que se alcanzase á los cinco ó 
seis años? ¿No comprende el S r . Anau j que los 
hechos vau demos t r ando que en aque l cálculo 
fueron demasiado parcos y lejos de presentar 
cifras i lusorias se vá más al lá d e todo lo i m a g i -
nable? ¡Cuán ta exagerac ión en las car tas de 
1). A u a u j ! A l g o de esto t i ene t a m b i é n el Epi-
logo fanfarrón que escribe uno de la compañía . 
Si h a b r á c re ído el señor que soy y o u n a g e n t e 
de negocios. ¡Cómo si el é x i t o de Los Previso-
res dependiese de q u e acepte ó no aque l l a su 
proposición! 
Pero no so lamente se p ierden los de l señor 
Anau j por agrandar las cosas sinó que, y e a 
g r a d o supe r l a t ivo , por su l engua je que ofende . 
El Sr . Pérez t iene el don de l her ror ; modus 
v i v e n d i ; va l i en te s ; explo tadores ; no sé que d e l 
Cód igo c iv i l ; e t c . ; e t c . 
¿Así pre tende el S r . A n a u j y C * i n f u n d i r -
me una fe cont rar ia á la qué di je tener y t e n g o 
en Los Previsores del Porvenir? ¡Que anómalo 
lo encuent ro! 
En la contes tac ión á Un Logaritmo escribí 
que d i r ía lo que en mis enormes t r agade ras 
h a y a t r a g a d o y lo que no esté dispuesto á t r a -
g a r . Pues bien; lo que no t r a g o es la conduc ta 
de l Sr . A n a u j y comparsa ni mucho menos 
la del Sr . Un, Logaritmo. S i rva de tes t imonio 
mi s i l tncio absoluto para ellos, ni aún para sin-
c e r a r m e a n t e el probable a d v e n i m i e n t o de lo 
que es su p a t r i m o n i o . 
Ahora y l u í g 0 1 , lectores de S i n i u r a , e x a m i -
nad mis pretensiones y sus pretensiones, mis 
palabras y sus palabraSj mi a c t i t u d y su c o n -
d uota . 
¡Honrados Previsores del Porveniri A d e -
l a n t e ! 
33 Julio 1906. 
PER L'ALBUM D'UH CÓMÏCH 
Tot ob r in tnos els u l ls en esta v i d a 
Deu ens va d i : 
No es cavoetra Ja t e r r a m a l a h i d a ; 
M i r a u a l l i . 
P e r 1' a r t capt i vador de l escenari 
Pa rexes n a t , 
S I N 1 U M 74 ^ J » . * A 
Vers el t r a b a l l qne t e lo s an tua r i 
Yò'fi som c r i d a t . 
Les honres n i les glories mos de fengu in 
En la cara i 
Fessem, J e r m á , que ' l s u l l s sempre se t e n g u i n 
M i r a n t a l l i . 
L A V 1 H U 1 À 
9b'.'9B$VH0t fili tt*» fiò.u.!,í;lS;,->:>:S ·;··,I,;>* Vd· · í r ' · í f 
Úh chicueló salía dando saltos de la escuela. Al pa-
sar por delante de una ebanistería una viruta brillan-
te llamó su atención, y recogió con timidez del suelo 
aquel tesoro. Era el hilo transparente, flexible, olor so. 
l igero, sedoso y cubierto de ondulaciones finas y rosa-
das que destacándose sobre un fondo blanco formaban 
un damasquinado Heno de elegancia. 
El niño apenas se atrevia á tocar su hallasgo. y le 
daba vueltas con precaución en sus manitas. Jamás 
había visto una maravilla como aquella. Bien hubiera 
querido llevársela, pero sé preguntaba con inquietud 
loque su madre diría... Por fin decidióse á entrar en 
la ebanistería. A su entrada un robusto oficial cepilla-
ba una tabla, ¡imité • : i f: 
—¿Que es lo que te trae por aquí? preguntóle. 
El pobre niño balbuceó algunas palabras indistintas 
que se perdieron entre el ruido de los martillazos y el 
chirriar de las sierras: solamente púdose notar que su 
manítá temblorosa alargaba al artesano la viruta que 
acariciaba tímidamente con los ojos. 
—Silencio todo el inundo, gr i t ) el maestro al o b -
servarlo. 
Y tras la calma que reinó inmediatamente l e i n t d r ! 
TOgM-iÚímí ·:·,v::.v·Vvv^··>. i$S h h i'.f 
—¿Que hay hijo mió? 
j—-Señor, contestó todo colorado el pequeño, pasaba 
por haí. delante del taller y lo he visto caer. Ha caído 
á mi lado; lo lie recogido y aquí lo traigo, ... 
- E l qué? 
—Este maravilloso rizo. ?No se ha inquéetado ust^l? 
Ya sé que ha debido costarie much > trabajo, pero he 
tenido gran cuidado. El viento lo hacía rodar á lo lar-
go del muro, y ño he visto nada tan b)(iito. pero no &e 
ha roto, se me figura. 
Y aquel hooibre velludo y negro como un os >. que 
olía ásudor y á cola pus > su mano callosa sobivj- la ca-
beza rubia del muchacho, y con un ade nan maternal 
lo atrajo sobre sus rodillas, y fijó-su-mi rada en los ojos 
azules del innocente, hasta que sus.pr >pips ojo.s..se,,lle-
naron poco á p .ico de lágrimas. . 
—Cuantos añ >s tienes, hermoso? 
— Pronto tendrá cinco, 
— Y te gusta, esta... cosa en espiral? 
La cabeçita trubia hizo una señal, de asentimiento. 
E! obrero volvió á dejar al niño en el suelo, y reunien-
do toda una abrazada de rizos. ' w¡ 
—Toma, hombrecito, le dijo, prepara tu delantal, 
para ti. y ahora echa á correr. ""' 
— Para mí? 
— Sí. ttqdo para ti. j . 1 
Abrió después la puerta, ¿e inclinó sobre el niño, un 
suspiro ó una plegaria acarició los rubios cabellos, y el 
angelito se escapó todo conmovido envuelto en un rayo 
de sol. 
El estruendo de los martillos y de las sierras c o -
menzó de nuevo en el taller, pero el maestro dejó su 
trabajo y contempló descontento la forma que su her-
ramienta daba á la plancha. Luego se volvió y sacan-
do bruscamente la pipa, la cargó febrilmente, la e n -
cendió y se dejó caer sobre un banco, al lado de la puer-
ta. Entonces empezó á arrojar grandes bocanadas de 
humo miiándolas elevarse como un espectro que bro-
tara de un horno, y seguia con la vista los círculos 
azules que subían, por el aire antes de desvanecerse. 
Ignoro cuales fueran las reflexiones de aquel obre-
ro, pero sé que hay virutas que caen de los talleres hu-
manos, de las que el hombre no hace caso, y sé que hay 
niños que aprecian estos deshechos más que la labor 
misma del hombre, por preciosa que pueda ser. Y aun-
que el sol no estaba mas que á la mitad de su carrera, 
creo firmemente que el obrero no se volvió á poner á 
la obra aquel día. no teniendo ni gusto ni valor por e l 
momento, para cepillar las tablas de un ataúd. - L. L. 
ANTE UNA IMAGEN DE LA VIRGEN 
, . ; , / ODA S Á F Í C A 
Imagen pura , deliciosa y t i e rna , 
Constante amiga de mi blando -tieñ >, 
Tú la que ofreces á la vida mía 
:
 F a z y v e n t u r a . 
Imagen :be l l a de la du lce Madre 
Que Dios me diera de mi bien cej vo: 
N u n c a del aliña tu inefable hech izo 
. V e a le jano. J 
Siempre el amante ,corazón de a b r i g a , 
S iempre bendice tú apacible encanto , 
Y de t e r n u r a tu memoria s iempre 
Y i va le i nunda . ' 
!Oh! cuánto el (délo sus preciosos dones, 
Mi cara Madre , y su bondad revela! 
¡Su inmensa gdoria en tu sag rada i m a g e n 
- Luce d i v i n a . 
Que es una madre la perfecta hechura 
Con que el E te rno coronó S I H obras; 
Solemne ofrenda á la i'íntüra hac iendo, 
I ) igno presente. 
... Que es una Madre de la t ierra amparo , 
Supremo, a l iv io de an^irstiosns peu;,s. 
Balsamo santo del pesar a m a r g o , 
Tierna; de l i c i a . 
jAv! leí q u e h u y e r e el ma te rna l regazo! 
¡Ay! del que i n g r a t o su amoroso a b r i g o 
Desdeña injusto y la horfandad anhe la ! 
¡Ser infel ice! 
Sue r t e funosta su v i v i r pres ide , 
m 
Su prez esquiva el i nd ignado suelo; 
N u n c a á sus ojos la b e n i g n a aurora 
P l á c i d a b r i l l a . hh 
M a s yo d ichoso , que á t u lado m i r o 
Beber el t i empo mis t r anqu i l a s horas , 
S i l lo ra , M a d r e , si mi v ida e m p a ñ a 
N u b e sombr í a , 
Deja en t u seno cariñoso y t i e rno , 
Deja que a r d i e n t e la mej i l l a esconda; 
Q u e h u n d i r mis penas y en jugar m i l l a n t o 
Sabes t ú sola. 
IB 
¿Que es la oración? El eeo del l a t i d o 
De un corazón que con fervor implora ; 
¡Es la escondida l á g r i m a , el g e m i d o 
D í un desgraciado que en el mundo l lora! 
; Tres Estrellas 
C U A R T I L L A S U E L T A 
;—— 
La preocupación de estos d ias es el i r á ba-
ños. Di ríase que muchos per tenecen á la ca te -
gor ía de bis seres anfibios. Un t j i egmte que 
n » se baña es un pobre diablo que no merece fi-
g u r a r en las l istas de los si Iones Sin d u l a la 
buena soriedad anda e n t r e pinceles y p a l e t a s 
c u a n t o t a n t a necesidad siente de lavarse. 
E l l o es que la población que mas bul le en 
c iudades y pueblos comienza á d e s l i z a r s e h a c i a 
1 is pla vas del mar , como un sedien to hacia las 
agüüH de una fuenie. 
E s t o no i m p i d e que muchas se queden en 
mi t ad del camino, v que a lgunos encuen t r en 
en el baño las olas del mar N e g r o 
Sea como quiera , hay que sal i r y tomar ha-
ñ s; esta es una prescripció i de la moda que 
no t i ene nada que ver con la me l ic imu 
Nuestro^ padres fueron más robustos que 
nosotros y a lcanzaron mayor . l ongev idad ; y . sin 
e m b a r g o se han iban menos. La b ig i ene moder-
na que prescribe ios baños s iempre y para todos, 
se parece mucho á sus coetáneas la economia 
pol í t ica , que nos ha empobrec ido , y la moral 
un ive r sa l , que nos ha e n v e n d a d o 
E n t r e g a m o s á la medi tac ión de los filósofos 
esta l ucha : á m e d i d a que se iba h u n d i e n d o la 
POííedad romana, se desar ro l laba lo a f ic iona 
los l íanos, <ie t a l manera , que las ru inas que 
mejor han resistido en Roma á la acción de las 
r eg las , hau sido las suberbius t e rmas imper i a l e s . 
¿Es que los pueblos á m e d i d a que se en fan -
gan en los vicios de l p a g a n i s m o s ien tea el se-




lA.amiA fit v (Bív icas 
Reunión. — En el Convento de los H . H . 
Terciarios t u v o l u g a r , en su d í a , la q u e se t e -
nia anunc i ada . La abr ió y p res id ió , t en iendo á 
su derecha á D. G u i l l e r m o R o i g , P b r o . y á su 
i zqu i e rda el P . Aleover , S. J . , n u e s t r o S r . Ecó -
nomo el que expuso en frases sen t idas el mot ivo 
de aque l í a t a r d e l i t e r a r i o - m u s i c a l . 
Corrió la pa r le l i t e r a r i a á ca rgo del señor 
R^ ig , qu ien t ras un elocuente p r eámbu lo , d i -
cho como s iempre con pecul iar modes t i a , des-
arrol ló con m a g i s t r a l mano y ga lana frase e l , 
t e m a de su discurso. Sent imos no poderlo da r á* 
conocer á nuestros lectores, ya que su impor t an -
cia le ha r í a d i g n o de es tud io . 
I). Antonio V e r d , D. Bar to lomé Pons , don 
Antonio Barceló y D. Francisco Crespí, e x p u -
sieron con g ran ac ie r to varios a r t í cu los doctri-r 
nales, a n i m a n d o y aconsejando á sus c o m p a ñ e -
ros de congregac ión . I 
Los jóvenes y n iños , m u c h o s de ellos de; 
m u y corta e d a d , G e l a b e r t , Cas te l l , C a m p i n s , , 
Cerda ( J a ime) , Es teva , Duran, J a u m e , Gaeías, 
Sar ra l le, R>selló. Paveras , Cerda ( M a t e o ) , , 
Val lespir , Fer rer , Le t e , T a r o n g i , Alonso, V i -
da l , e t c . y con la mar de g rac i a por cierto r e - , 
c i ta ron chis tes , cuen tos , d iá logos , poesías, e t c . , 
e t c . Un aplauso á su d i g n o profesor 1). J a i m e 
T u g o res . 
lia par te musica l no quedó en z a g a ; el b a -
r í tono I). J o r g e F rau d e m o s t r ó una vez más 
su j u s t o renombre . La capi l la de la C o n g r e g a -
ción can tó con 'mucho ac ier to «Montanyes del 
Can igó» . Los pianis tas Barceló y XJons cosecha-, 
ron aplausos . 
Ya anochecido y t en iendo que suspender 
varios números, del p rog rama , d ióse f iná la fies-
ta . Esta de ce lebrarse , si así hub iese podido ser 
en un l u g a r más apropiado, habida g a n a d o el 
c iento p >r c ien to . Más la buena vo lun tad de la 
J u n t a de la Congregación á la que fel ici tamos 
s i n c e r a m e n t e y sup l icamos prosiga por e s t e ca-
m i n o e m p r e n d i d o , es lo que vale y debe tener -
se en c u e n t a . Í3X1 r.íiü i sí. 
Teatro—Continúan ce lebrándose las a n u n -
c iadas funciones de abono. Tal se ve .de c«Hacu-: 
r r ido , que considerando r educ ida su sala es-
pectáculos, sabe e' púb l ico ocupar m u y desa -
h o g a d a m e n t e la cal le de Salva para le la al mis -
mo, recreándose a í m u y del ic iosamente* Es 
g r a n las t ima que la í e x i g u a cuo ta de e n t r a d a 
7« S I N I tí M 
(dé gorra) que ' s a t i s f acen , i m p i d a él poder les 
proporcionar m a y o r n ú m e r o de comodidades de 
las que d i s f r u t a n . N i en Chaucha ¿ eh? 
Dice el Solter: «Los l icenciados de l E jé rc i to 
y la A r m a d a de P a l m a , celebraron el m i é r c o -
les un m e e t i n g para p ro te s t a r de l i n c u m p l i -
m i e n t o de la ley d é sargentos . 
Uno de los oradores censuró d u r a m e n t e á 
los a lca ldes de L·luehmayor, Porreras , S ineú , 
So l le r y otros pueblos por recientes e x t r a i i m i -
tac iones y a t ropel los contra los l icenciados de 
E jé rc i t o . 
Por lo que á Soller se refiere, de ser ve rdad 
las afirmaciones del orador» es de l a m e n t a r la 
t ransgres ión de la mencionada ley y j u s t o sería 
sé la d i e r a fiel observancia . Si por otra p a r t e 
r e s u l t a n i n fundadas las censuras, precisa á 
nues t ro parecer desvanecer las por el p res t ig io 
de l a a u t o r i d a d m u n i c i p a l cuando menos» . 
Opinamos lo m i s m o . -
Hemos visto d a r pr incipio á las obras de en-
sanché de la ca l l e de Miquelet.es. 
Aque l lo r e su l t a rá un pas io . Es tamos con-
t en to s . 
Religiosas.—La noche del 24 cantáronse en 
la ig les ia d e S. Francisco solemnes comple tas 
en preparación á la fiesta que el 2 5 dedicaron á 
S . L u i s los c o n g r e g a n t e s de M a r í a . A la sal ida 
del ac to v imos i l u m i n a d a la fachada de aque l 
t emp lo . E l d ia s i gu i en t e t uvo l u g a r la b e n d i -
ción de un sagrar io y copó" , dona t ivo de O . 
J u a n y D . Joaqu ín A g u i l ó . Fueron padrinos 
u n a h i ja de éste y un hi jo de aque l . P red icó en 
el oficio el P . Alcover de la Compañía de J e s ú s 
y los cong regan t e s can ta ron la p a r t i t u r a de 
Goicoechea. Aprovechamos la ocasión para feli-
c i t a r á D . Arnal · lo R »mis por lo bien que va 
a r r e g l a n d o el Convento de l cual es custos hace 
a l g u n t i e m p o . 
Remitido.—Tras u n a improv i sada crisis y 
después de m i s onfceiriores r e m i t i d o s , veo me 
h a n sido a t e n d i d a s mis reclamaciones. Contes-
t a r m e ó a t e n d e r m e era el d i l ema . Me han a ten-
d i d o . Mas va le as i .—Cresp í . 
E l d i a 30 empezó á. tnueionar un motor que 
se h á b i a i n s t a l a d o en la har inera de lot? Síes . 
R ibas He rmanos . 
Y y a que de ha r ine r a s h a b l a m o s . Se nos 
asegura que á mediados de Agos to se abr i rá a l 
p ú d i c o la que está en construcción y que oimos 
nombra r " L a T r a s a t l á n t i c a " . 
Resurrección peregrina.—Un personaje de 
S ineu , que á no reconocerte sus pa t r ia rca les cos-
t u m b r e s (exceptuóse el lapsus de Noé) se p r e s -
t a r i a á loa comentar ios de l púb l i co guasón , ob -
sequ ió , hace a l g u n t i e m p o , con un galo á un co-
nocido t abe rne ro del p u e b l o . A los pocos d í a s 
fué encont rado e x a m i n e el a n i m a l i t o y , como es 
n a t u r a l , e n t e r r a d o a s( Alóu. La o t r a noche 
(el oc tavo d ía del sepelio) apa rec ió uu g a t o a l 
e s t ab l ec imien to de bebidas , reconociendo el 
amo qne era el mismís imo que h a b í a e n t e r r a d o , 
P r e g u n t a d o el dueño p r i m i t i v o sobre el p a r t i -
c u l a r : - P o d r á - d i j o - n o ser el mismo; pero es su 
esquele to , L a contes tación hizo g r ac i a porque 
en rea l idad de verdad el a n i m a l i t o estaba m u y 
flaco. 
E l ú l t i m o mercado ce lebrado en Sineu se 
ha v is to r e g u l a r m e n t e a n i m a d o . 
H an salido de veranen pa ra el | oético chalet 
que t i ene \ ) . Antonio M a t e u en la Devesa v a -
rios señores en t re los cuales figuran el d i rec tor 
y varios redactores de S i n i u m . Q icda e n c a r g a -
do acc iden t a lmen te de la dirección del perió ú -
co el redac tor jefe . 
Sale con mas que r e g u l a r r e t r a so este n ú -
mero debido al cambio de impren ta -
Q U E L O A V E R I G Ü E V A R G A S 
• 
RV rey Fernán to V. tenia un inti no privad*, el 
cual, según cuentan, era una especie de factótum ó 
Consejar > general de aquél. N »llegaban á noticias de 
S. M. relaciones de sucedidos estupendos, c >mo r »b >s. 
asesinatos, desordenes, duelos. riñas k escándalos etc., 
etc., de los qne por escrit» se diese cuenta á Palaci >, 
qiiH no tiara de la sagacidad, astucia, ingenio, trave-
sura é inteligencia de su privado, el que llegasen á 
ser descubiertas y aclaradas. 
Ida liábase el tal cortesano Vargas Machuca, y de 
ahí que el Bey. al enterarse de cuanto de aquel géne-
ro se le c m u u i e i b a . escribiera al margen este lacóni-
co expresivo decreto: «Averigüelo Varoas». Sabido e n 
que Vargas lo averiguaba al tin. y la justicia se hacía 
merced A sus acertadas disposiciones 
Kn la Ribliot'-ca del Escorial f-xisten document vs 
originales con el decreto marginal aludido, cuva frase 
ha llegado hista nos dros. y hoy curre de boca en boca 
á guisa de refrán apenas se hace al usi m á cosa secreta* 
¡Cuánto bien haría en nnestros dias un Vargas Ma-
chuca! 
C H A R A D A 
f Primera dos Don Vinicio? 
No. señor; dos prima dos, 
Primí en casa del todo. 
Pues son amigos los dos. 
Sí; como el todo, dos prima 
Tan buen amigo, en verdad, 
Mas vuelve fatuos á muchos 
su generosa amistad. 
Qne lo diga Don Vinicio. 
Que es un hombre bien formal 
Si hace perder los estribos 
Al amigo más cordial. 
G. R. 
Solución á la charada del n.° anterior 
MAR-GA.-RI-TA. 
l'in. de B. Frau Manacor 
